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l. INTRODUCCiÓN 
A última crisis del empleo en España ha sido 
corta y profunda A diferencia de la crisis an-
terior. que se prolongó durante diez años. la 
reciente escalada del paro ha sido rápida: la tasa 
de desempleo aumentó 8,5 puntos porcentuales en 
ol'lCe trimestres, desde el segundo de 1991 al pri-
mero de 1994. Indudablemente, la economía e5pa-
hola de principios de los años noventa no era la de 
~na o dos décadas antes. Una diferencia funda-
mental es la intensidad de la contratación tempo-
ral. El uso de los contratos de duración determina-
da se fomentó como medida para crear empleo a 
mediados de los años ochenta, y el exito fue tal que 
en t 991 casi un tercio de los asalariados tenía con-
tratos temporales. A pesar de que la temporatidad 
en el empleo se ha convertido en un atributo genui-
no del mercado de trabajo espai'lOl poco sabemos 
sobre cómo ha influido el tipo de contrato en la na-
turaleza y el alcance de ta crisis del empleo que se 
desencadenó a mediados de 1991 
Este trabajo se propone aprovechar la disponibi-
lidad de información sobre el ultimo ciclo de la eco-
nomía española para explorar en que medida la 
dualidad contratos indefin idos/contratos tempora-
les ha podido inftuir en la variación det empleo 
Puesto que la tasa de temporalidad era bastante 
alta (33 por 100) al comienzo de la crisis, cabe pre-
guntarse CÓmO la mayor facilidad de las empresas 
para desprenderse de parte de sus empleados se 
ha ido reflejando en la composición del empleo se-
gún el tipo de contrato a !o largo del ciclo 
El trabajo está motivado por la siguiente obser-
vaci6n: en el periodo que va del segundo trimestre 
de 1987 al cuarto de 1900, se aprecia una fuerte 
caída del empleo fijo, especialmente pronunciada 
en el cuarto trimestre de 1991 yen el primero de 
1992. El empleo fijo empezó a recuperarse a fina-
les de 1994. Por su parte, el empleo temporal des-
cendió de manera s'lgnificatiya solamente en dos 
trimestres el cuarto de 1992 Y el primero de 1993, 
La coincidencia en la estacionalidad de estos des-
censos es interesante; asimismo, el que ambos 
descensos tan pronu""iados del empleo estén se-
parados por un afio también podría considerarse 
un hecho significativo. En cualquier caso, el pertil 
de comportamiento del empleo según el tipo de 
contrato nO parece ser el que cabría esperar. pues-
to que con altos costes de despido de trabajadores 
fijos las empresas deberían haber afrontado la cri-
sis. además de ralentizando la contratación. rescin-
diendo contratos temporales. El descenso del em-
pleo lijo durante la crisis podría parecer más 
sorprerlCfente si tenemos en cuenta que no aumen-
t6, o incluso disminuyó. en la fase expansiva del ci-
do. a finales de los ochenta 
El resto de este articulo se organiza de la si-
guiente manera: en el apartado 11, se describe la 
estructura y evolución del empleo, ten',endo en 
cuenta el tipo de contrato, en el período 1987-1900; 
para ello. se utiliza la Encuesta de Población Acti-
ya (EPA), así como una muestra de empresas pro-
cedente de la Central de Balances del Banco de 
España (CBBE), en el apartado 111, se presentan re-
sultados empíricos referidos a la secuencia de va-
riación del empleo y a la de la producción. Además, 
se estima un modelo de demanda de trabajo utili-
zando la CBBE para el periodo 1987-1 993, final-
mente, el apartado IV contiene las conclusiones, 
junto con algunas interpretaciones de los resulta-
dos a fin de apuntar hipótesis sobre la naturaleza 
del ajuste del empleo en el último c>Glo de la eco-
nomía espafiola. 
11. ESTRUCTURA Y EVOLUCiÓN 
DEL EMPLEO, 1987-1996 
1. Análisis según la Encuesta 
de Población Activa 
Como muestra el gráfiCO 1 (véase también el 
cuadro n.' 1 para información detallada), el empleo 
temporal aumentó considerablemente desde el se-
gundo trimestre de 1987 hasta el primero de 1991, 
cuando se inicia un leve descens.o que se acentúa 
en el primer tr'lmestre de 1992 Y se intensifica en 
dos trimestres consecutivos (cuarto de 1992 y 
primero de 1993), Con posterioridad al tercer tri-
mestre de 1993, el empleo temporal muestra un 
comportamiento oscilante, incluso iniciada ya la re-
cuperación de la actividad económica, 
En cuanto al empleo fijo, hay una clara tenden-
cia descendente desde el segundo trimestre de 
1987 hasta el cuarto de 1994, con tres trimestres 
de incrementos apreciables: cuarto trimestre de 
1988, y primer y tercer trimestres de 1989. En es-
pecial. cabe destacar la gran caida del empleo fijo 
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GRAFICO 1 
TOTAL DE ASALARIADOS SEGÚN EL TIPO DE CONTRATO (En miles de perSOl1M) 
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00 ~ cuarto Iri meslre de 1 991 Y el pri merO de 1 992 
(en conjunto, unos 315J)(Xl empleos) Casi los mis-
mos empleos lemporales que se perd'l8ron exacta-
menle un año después. Sin embargo, en esta se-
gunda ocasión el empleo total dismi:lUyó en mayor 
medida porque el empleo f;¡o también descendió 
mientras que un año antes el empleo temporal no 
varió (véase el cuadro n Q 1) A partir del cuarto tri-
mestre de 1994. el empleo fijo comenzó a aumen-
tar. y hasta el último trimestre del que se tiene in-
formación (cuarto trimestre de 1996) muestra una 
tertdencia de crec' miento sostenido 
Entre los rasgos de la evolución del empleo que 
se han comentado, cat:>c destacar precisamente el 
aumento inusitado del empleo fijo desde el cuarto 
trimestre de 1994. Al observar la evolución del em-
pico según ellipo de contrato por sexos, se com-
prueba que el empleo fip ha sido especialmente di-
námico entre las mujeres, Como se puede apreciar 
en ~ gráfico 2, el empleo fijo rtO disrrinuye entre las 
mujeres y crece -a excepción del primer trimestre 
de 1994- de forma sostenida desde el primer tri-
mestre de 1992. S',n embargo nótese que el des-
censo tan notable del empleo fijo en ei cuarto tri-
mestre de 1991 Y el primer trimestre de 1992 tiene 
lugar tanto para los varones como para las muje-
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pleo temporal un ano mas tarde se da igualmente 
para ambos sexos. Ello pod,,'a ser 'ndiC'O de que 
los pronunciados descensos del empleo ot:>cdecen 
a estrategias de ajustes de plantilla frente al ciclo 
económico, Al mismo tiempo. se suscita la ir\Cógni-
ta de cómo y por qué las empresas reducen em-
pleo lijo a pesar del coste de despido y de la posi-
bilidad que tienen de aliviar sus costes laborales 
simptcmente rescirtdiendo contratos temporales 
La práctica simetria en el comporlamiento del 
empleo temporal por sexos no tiene contrapartida 
en el empleo lijo, salvo en lo que se refiere a la dis-
minución tan acentuada en los dos trimestres con-
secutivos, como se ha indicado. y en la tendencia 
creciente que Se observa en el empleo fjo para am-
bos sexos en 1995 y 1996, El hecho de que, glo-
balmente, el empico f jo no haya disminuido entre 
las mujeres puede tener algo que Ver COfl la menOr 
presencia femenina en el mercado de trabajo y, 
probablemente, da algunas pistas sobre las razo-
nes por las que el empleo fijo de los varoncs dismi-
nuyó tanto hasta finales de 1994. SDbre ello se vol-
vera más tarde, En cuanto a las posibles vias para 
explk'ar la reciente tendencia al aumento del em-
pleo fijo, dos aspectos conviene lener en cuenta: la 
rctorma laboral de 1994, que puede haber contri-
buido a reducir la aversión de los empresarios a 
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los contratos indefinidos, y 1, pfopia natufaleza además, se consideran separadamente hombres y 
del ajuste precedente, que esquilmó el empleo mujeres, 
fijo. 
El gráfico 3 muestra la evolución del número y 
Para intentar entender mejor la importancia del del pofcentaje de trabajadores temporales según 
tipo de contrato en la evolución cíclica del empkeo, sectores de actividad y sexo. En dicho gráfico, se 
conviene fijarse en la estructura y evoloción del em- ha excluido el SectOf agficultura y pesca. pOf expe-
pleo por ramas de actividad, además de distinguif fimentar un continuo descenso en el empleo pO' ra-
entre el sector público y el sector privado. Esto es zones estructurales, a drtefencia de lo que ocurre 
lo que se hace en los gráficos 3 a 5, en los cuales, en los demás sectores. Asimismo, el sector cons-
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GRÁFICO 2 
TOTAL DE ASALARIADOS SEGÚN EL TIPO DE CONTRATO (En miles de personas, por sexo) 
trucción se ha excluido de la parte del gráfico ded;-
cado a las mujeres, debido a su escasa importan-
cia cuantitativa. Como se puede comprobar en el 
gráfico, el porcentaje de trabajadores temporales 
se ha incrementado en el período, manteniéndose 
la misma ordenadón por importancia sectorial, tan-
to para varones como para mujeres: construcción, 
comercio y hostelerla, manufacturas y minería, y 
otros servicios. Debido al ajuste cíclico, el porcen-
taje de trabajadores temporales disminuyó de 1992 
a 1993, más marcadamente en las mujeres que en 
los varones; lo que es, en parte, atribuible a cómo 
var'KÍ el empleo fijo por Sexos. 
En cuanto a la evolución sectorial del número de 
empleados temporales, en el gráfico 3 se puede 
aprec'lar su acelerado ritmo de crecimiento hasta 
princ'ipios de los afias noventa, mayor entre las mu-
jeres que entre los varortes. También se puede apre-
ciar en el gráfico que la caída del empleo temporal, 
como consecuencia de la crisis, no afectó al sector 
de comercio y hostelerla debido, probablemente, a 
la recuperación de la actividad turística, que pudo 
haber amortiguado la intensidad de la crisis. Por 
su parte, el mismo gráfico muestra que el empleo 
lijo de este sector aumentó considerablemente de 
1992 a 1993, a diferencia de kJs otros tres sectores. 
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La evolución del empleo fijo desagregada por 
sectores productivos permite observar que de 1991 
a 1992 hay un fuerte ajuste en el sector de la cons-
trucción, probablemente responsable, en buena 
medida, de la reducción de empleo lijo en el cuarto 
trimestre de 1991 Y el primero de 1992. De 1991 a 
1992 continúa la calda en la construcción y en ma-
nufacturas y minería, a lo que se unió un profundo 
ajuste en el sector de otros servicios. Nótese que 
el tirón sobre el empleo del sector turlstlco se da 
para ambos sexos, Hay que tener en cuenta que la 
EPA cambió la clasificación de ramas de actividad 
en 1993, de modo que el enlace de ambas clasifi-
caciones puede Ser el origen del salto observado 
en el ernpeo de la rama comercio y hosteleria a ex-
pensas del empleo de otros servicios. 
Respecto a la distinción entre sectores público y 
prIVado, el gráfico 4 ilustra algunos hechos intere-
santes. La temporalidad creció mucho más deprisa 
en el sector pr'lvado, Entre los hombres empleados 
en el sector público, el porcentaje de temporales 
creció poco en el período 1987-1996. Analizando 
en este mismo grálico la evolución en el número de 
trabajadores temporales y fijos, puede apreciarse 
que el moderado aumento de la temporalidad en el 
sector público entre los varoneS se debe a la esta-
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EVOLUCiÓN DEL NÚMERO Y DEL PORCENTAJE DE TRABAJADORES TEMPORALES 
SEGÚN SECTOR PÚBLICO O PRIVADO Y SEXO, 1987-1996 
bilidad del empleo fijo en dicho sector Aunque, ob-
viamente. la condición de funcionarios de muchos 
empleados publicos garantiza dicha estabilidad, 
cabe esperar que las pautas de ajuste de empleo 
del sector público empresarial sean más acordes 
con el sector privado de la eCOIlomia. Nótese a es-




sector publico entre los varones de 1993 a , 994, lo 
que no sucede para las mujeres (gráfiGO 5), 
La evolución del empleo temporal entre las mu-
l"res fue más dinámica en el sector público hasta 
1992 Si bien no se observa un ritmo constallte ell 
todo ~ periodo considerado, el empleo fijo femeni-
GRÁFICO 5 
EVOLUCiÓN DEL NÚMEAO TOTAL DE ASALARIADOS FIJOS SEGÚN SECTORES 
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no creció en el sector público, mientras que dismi-
nuyó en el sector privado hasta 1992, Puesto que 
el empleo femenino -tanto temporal como fijo-
muestra un comportamiento alcista en el sector pÚo 
blico, éste parece haber sido un buen aliado de la 
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2. Análisis a partir de la muestra de empresas 
de la Central de Balances del Banco 
~~o'"P'""~''-____________________ __ 
Los datos utilizados corresponden a una mues-
tra de 1 ,370 empresas no financieras que han co-
laborado ininterrumpidamente con la Central de 
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Balances del Sanco de España a lo largo del perlo, 
do 1987·1993. Aunque esta base de datos tiende a 
sobrerrepresentar a empresas de mayor tamaño, 
tiene una alta representatividad (en términos de 
proporción del PIS sectorial) en industria y en co· 
mercio y servicios, Las 1,370 empresas considera-
das se distribuyen entre los grandes sectores de 
industria (900 empresas), construcción (77 empre-
sas), transportes y comercio (73 y 315 empresas 
respectivamente). 
En el gráfico 6. se observa una calda en la pro-
ducción en términos reales a partir de 1990, El em-
pleo sigue una evolución pareja a la tendencia de 
la producción, si bien no se observa una calda en 
el empleo total hasta 1991. Parece, pues, que el 
empleo total responde con cierto retraso a la caída 
de la producción, si bien una vez que el empleo co-
m"enza a Caer lo hace de lorma muy acusada, El 
hecho de que et empleo no resportda de forma ins-
tantánea a caídas en la producción podría justifi-
carse por la existencia de costes de desp'tdo muy 
significativos, que hacen que un shock negativo ha· 
ya de ser suficientemente fuerte y persistente para 
que la empresa proceda a reducir su plantilla, 
En cuanto a la evolución del empleo por tipo de 
contrato, en el gráfico 7 se aprecian importantes di-
GRÁFICO 6 
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ferer.::ias, Por un tado,la caída en el empleo fijo se 
produce simultáneamente a la caída en ta produc-
ción, Por el contrario, aur>que la tender.::ia crecien· 
te del empleo temporal se desacelera en 1990, és-
te nO comienza a Caer hasta dos años después de 
inióarse la caída en la producción, El hecho de que 
ante una caída en la producción el errpleo fijo cai-
ga antes que el empleo temporal es aparentemen-
te contradictorio. hab'tda cuenta de los menores 
costes de desp'tdo de los trabajadores temporales. 
y apunta a que en 1990 las plantillas de las empre-
sas podían estar lejos todavía de la proporción óp. 
tima de temporales 
La reforma de 1984 permitió a las empresas au-
mentar la flexibHidad de la contratación laborat con 
la introducción de d'l\Iersas mc.tdalidades de contra· 
tos temporales que, entre otras cosas, entranan 
costes de despido significativamente menores 
(véase Segura y otros. t 991. para una descripción 
detallada del nuevo marco legal, así como algunas 
de las consecuencias), A partir de la reforma. las 
empresas tuvieron la posibilidad de utilizar estas 
nuevas modalidades de contratación para flexibili-
zar sus ptantillas ante las fluctuaciones del ciclo 
económico, La evolución del empleo temporal con 
posterioridad a la reforma ilustra el deseo de las 
empresas de flexibitizar la estructura contractual de 
sus plantillas, en parte para situarse en mejores Por tanto, además del hecho de que una propor-
condiciones para afrontar futu raS fluctuaciones de ciün suficiente de trabajadores temporales permite 
la demanda. El hecho de que la adecuación de la a las empresas una mayor flexibilidad para ajustar 
estructura contractual de las plantillas a la nueva sus plantillas la destrucción de empleo fijo vino 
siluación no se produjera de manera inmediata, si- acampanada de un cambio en la composición de 
no pmgreslva puede explicarse por varias razo- éste. Como mueslran Aguirregabiria y Alon5O-Bo-
naS. Una de ellas eS atribuible a los costes de des- rrego (1 99n la estructura oGupaciünal del empleo 
pido de los trabajadores fijos, que pudo llevar a que fijo variü de forma importante a lo largo del pe río-
la sustltuciün de los trabajadores fijos redundantes do, disminuyendo la proporción del empleo fijo me-
por trabajadores temporales tuviera que hacerse nos cualificado, Así pues, la evidencia disponible 
de forma más gradual. Puede aventurarse que las apoya la interpretación de que buena parte de las 
empresas dejaron que parte de esta sustitución se contratacklnes temporales sirvieron para sustituir 
hiciera de forma natural por medio de jubilacKmes empleo fijo poco cualificado 
de trabajadores fijos, Dolado y Gómez (1995) en-
En el cuadro n,o 2. se muestra la evolución del cuentran también evidencia de que el período de 
ajuste a la proporción óptima ele temJXlrales por porcentaje de trabajadores temporales por secto-
parte de las empresas ha sido bastante dilatado. res de actividad. Si bien los porcentajes son infe-
riores a los encontrados a partir de la EPA. los re-
Por otra parte, es evidente que el empleo temporal sultados cualitativos son esencialmente idénticos: 
no es un sustituto perfecto del empleo fijo, Como Se el porcentaje de trabajadores temporales Se ha in-
desprende del hecho de que las distribuciünes por crementado a lo largo del período. y la ordenac,ón 
ocupaciones y JXlr nivel de educación de los trabaja- de los sectores por imporfancia del empleo temJXl-
dores con contrato fijo y de los trabajadores con con- ral se ha mantenido, 
trato temporal Sean distintas. Como se señala en Se-
gura y otros (1991) Y Blanchard y otros (1 995), Por Las importantes diferencias en el porcentaje de 
tanto, las diferencias entre trabajadores fijos y tem- trabajadores temporales por sectores al inicio del 
porales van más allá de la mayor experiencia laboral periodo considerado pueden implicar asimismo di-
de los primems, La naturaleza de los trabajadores ferencias importantes en la evoluciün sectorial del 
temporales hace que los incentivos ele la empresa a empleo por tipo de contrato, En el gráfico 8, se pue-
invertir en capital humano sean meoores para éstos, de ver que. en el caso de la industria y de los trans-
por lo que es de esperar que los empleos temJXlra- portes, es el empleo fijo el primero que se ajusta 
les sean sustitutos más CercaooS de los empleos fi· ante la caida de la producción. También en el ca-
jos meoos cualificados, como obtiene Aloo5O-Borre- 50 del comercio es el empleo fijo el primem que 
go (1985), De hecho. en dicho trabajo se observa responde (aunque con cierto retraso), Además, el 
que mientras el empleo fijo cualificado cree;:) a lo klr- empleo temporal no deja de crecer, en el periodo 
go de todo el periodo, el empleo fijo no cualificado considerado. tanto en comercio como en trans-
no dejó de caer illGlu50 en los años de expansión portes, 
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En el otro extremo se halla el sector de construc-
ción, donde la temporalidad es ya muy importante 
en 1987, con un 26 por 100 de trabajadores tempo-
rales. Aquí encontramos que el empleo temporal 
anticipa la calda f!n la proclucción, y el empleo fijo 
cae con posterioridad. El sector de la construcción, 




elevados niveles de temporalidad antes de 1984, y 
por tanto la proporción de trabajadores temporales 
está en 1987 mucho más cerca de la propor-
ción óptima que 00 otros sectores. Este hecho, uni-
do a que el periodo de maduración de la produc-
ción es mucho más largo en este sector, podría 
eXl='icar que el empleo temporal se ajuste anlicipa-
damente ante expe<;tativas de cardas en la acti-
vidad 
111. RESULTADOS EMPíRICOS 
1. La relación entre el empleo y la producción 
Combinando los d~t05 sobre empleo de I~ EPA 
Y el PIB de I~ Contabilidad Nacional trimestral. se 
puede est\Jdi~r cómo h~n evolucionado ambas 
magniludes agregadas en el tlempü, Puesto que 
desde el segundo lrimestre de 1987 la EPA distin-
gue elllpo de contrato que posee el trabajador. se 
puede investigar a partir de entonces la variación 
del empleo temporal y la del empleo fijo ~ lo largo 
del ciclo económico 
La parte A) del gráfico 9 mueslra la evolllGlón del 
empleo fijo y I~ del empleo tempüral. junto con el 
índice dEH prodllGto Interior Ixuto a precios constan-
tes, Se puede apreciar cómo el crecimiento de la 
producción se va desacelerando hasta el segundo 
trimestre de 1992, momento a partir del cual la eco-
[)()mi~ española entra en recesión, con caídas de 
la producción agregada durante cualro lrimestres 
consocutivos, Al comparar la evolución del PIS con 
la del empleo, tanlo fijo como temporal. se puede 
comprobar cómo el elTl'leo temporal se mueve ca-
si paralelo al índice del PIS hasta el final de la 
recesión Sin embargo, a partir de ese momen-
to. el empleo tempüral no parece responder a la 
recuperación de la actividad económica. Esto con-
, trasta con la fase expansiva de los ochenta. en la 
que casI todo el empleo creado fue empleo tem-
poral, 
La parte S) del gráfico 9 permite apr!,IC'lar más 
claramente cómo la tasa de variación del empleo 
temporal se ajusta bastante bien a las tasas de cre-
cimiento del PIB, espocialmente cuando estas últi-
mas se hacen negativas Aunque ... empleo fijo se 
reduce en los trimestres más bajos del ciclo, es el 
empleo temporal el que sufre la reducción más in-
tensa cuando se dan tasas negativas de crecimioo-
to del PIB, 
El empleo liJo es estable o disminllye hasta el 
tercer trimestre de 1881, El desce<1so es muy mar-
cado a partir de ese momento, se prolonga maS 
allá del final de la rocesión y, bien entrada ya la re-
cuperación a partir del primer trimestre de 1995. 
aumenta en consonancia con la prodUCCión. Se 
puede observar. pues, que el empleo fijo sigllió lIna 
senda claramente contraclclica en la fase de creci-
miento que precedió a la llltima crisis económica 
Sin embargo, con la recuperación de la actividad 
ecooomica EH empleo fijo comienza a crecer, si bien 
con un cierto retraso. 
Estas pautas de comportamiento de las v~riables 
de interés se pueden de9Cribir bien mediante la es-
timación del sigulenle modEHo: 
109 E. = "- + {j/og PI8,+ l' t+ i' t' -+ y, l ' + 
+~HogPI8,+u, 
donde E es el empleo -total, tjo o temporal- PI8 
es el producto interior Ixuto a precios constantes y 
tes una tendencia temporal lineal. El coeficiente ¡l 
mide la elasticidad del empleo ante variaciones de 
'" producción, por su parte. el coeficiente dEH térmi-
no de interacción entre la tendencia y el logaritmo 
del prodll<;to interior bruto, .;, capta la variación de 
dicha elasticidad a lo largo del período considera- ! 
do. que va d'" segundo trimestre de 1987 al cuarto 
trimestre de 1 996 
Los cuadros n."' 3 y 4 presentan los resultados 
para varones y mujeres respectivamente, Al hacer 
las regresiones separadamente para hombres y 
mujeres, se comprueba qlle la elasticidad del em-
pleo total con respecto al PIS no es muy diferente 
por se~os: 1.95 para varones y 1 ,75 para mlljeres, 
Al introducir el término de interaCCión, se obtienen 
también coeficienles muy parecidos, Sin embar-
go, al hacer la distinción entre empleo temporal y 
permanenle, se obtienen resultados qlle difieren 
considerablemente por se~os, lo cual no es sor-
prendente en vista de las tendencias qlle se han 
comentado anteriormoote, En cuanto al empleo fi-
jo, la elasticidad para los varones es el doble de la 
que resulta para las mujeres, una vez descontada 
la tendencia. La introducción del término de inte-
racción permite comprobar que la elasticidad del 
empleo fijo con respocto a la producción varía slg-
nif~atlvamoote en el período considerado, hasta el 
punto de ser negativa al principio de éste para los 
trabajadores varones 
En iG que se refiere al empleo temporal, los valo- , 
res de la elasticidad obtooldos muestran la tenden-
ci~, ya observada, a disminUir. En este sootido, los 
resultados son más contundootes para los homlxes 
que para las mujeres, La elasticidad del empleo 
temporal con respecto al PIS que se obtiene es 2,9 
para mujeres y 3_1 para varones. Una vez descon-
t~do el efecto de la tendencia, resulta que dicha 
"'asticidad ha disminuido significativamente entre 
los varones, mientras que se ha mantenido esta~~. 
para I~s mujeres. En parte, este resultado es debi-
do a que, en k1 espocifrcación "'egda, la fUrK:lón cu-
bica del tiempo descuenta el efecto de la tenderK:la 
con bastante elicack1 en ... caso de las mlljeres. 
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GRÁFICO 9 
EVOLUCiÓN DEL EMPLEO ASALARIADO SEGÚN EL TIPO DE CONTRATD 
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2. La demanda de trabajo con datos empresa no tiene más remedio qlle ajustar su pan-
de empresas: la CBBE (illa, y puede hacerlo justificando más fácilmente un 
plan de jubilaciones anticipadas o un expediente de 
El hecho de que ante una caida en la producción regulación de empleo, 
el empleo fijo cayera antes que el empleo tempo- En este sentido, las diferencias encontradas en 
ral, como ocurre por ejemplo en la industria. hace la evoluciÓll sectorial del empleo por tipo de contra· 
pensar que en 1991 las plantillas de estas empre- to favorecen esta interpretación. El caso de la cons-
sas estaban tooavia muy por debajo de ta propor- trucción resulta especialmente interesante, porque 
ción óptima de trabajadores temporales. Esto im- con anterioridad a 1984 ya exisHan formas de con-
plicaria que, dados los elevados costes de despdo tratación temporal (especialmente. contratos para 
de los trabajadores fijos, el periodo transcurrido trabajos de naturaleza temporal) En et caso de la 
desde 1984 hasta 1991 no hubiera sido suficiente construcciÓll, los elevados niveles de temporal',jad 
para permitir que las empresas adecuaran la es- parecen estar cerca del óptimo, de modo que ante 
tructura contractual de sus pantillas en tas propor· expectativas de ca ida en la actividad es el em-
ciones óptimas. Una posibil'ldad a este respecto es pleo temporal, más flexil:tle, el que se ajusta en pri-
que las empresas recurrieran. al inicio de la rece- mer lugar. Sin embargo, aun en este caso, parece 
sión, a las jul:tilaciones anticipadas o a expedientes que cuando el empleo está tocando fondo es el 
de regulación de empleo para reducir el empleo li· empleo fijo el que sufre el ajuste con mayor viru-
jo. Aunque tales mecanismos suponen desembol- lencía. 
sos para las empresas, éstos deberian ser, en ge-
neral, infeoiores a los costes deoivados de despedir El hecho de que los resultados presentados en 
a un trabajador fijo. Esta posibilidad podría haber el apartado ti se basen en los stocks de empleo por 
sido utilizada por las empresas para llevar a cabo tipo de contrato puede oscurecer la dinámica del 
la mayor parte de la sustitución de empleo fijo por empleo a lo largo del ciclo, del:tido a que el stock de 
empeo temporal. En tiempos de expansión, la em- trabajadores con contrato fijo es de un orden de 
presa necesita mantener tooa su ptantilla, y ha magnitud mucho mayor que el stock de trabajado-
de incurrir en los costes de despido máximos si de- res con contrato temporal Para anatizar ta contri· 
sea sustituir empleados fijos por temporales, Sin bución de amoos tipos de trabajadores al creci-
embargo, en tiempos de caida en la demanda, la miento o a la caida del empleo total, interesa, por 
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tanto, ver la contribución de cada tipo alllujo neto 
de empleo, como se muestra en el gráfico 10 
Considerando la lotalidad de las empresas, ve-
mos qlte existe una asimetria en la contriooción de 
trabajadores temporales y fijos a la evolución del 
empleo. En situa<;ión de expansión, el empleo tem-
poral representa la mayor contribución al creci-
miento del empleo total, Por el contrario, cuando el 
empleo total se contrae, lo hace en mayor medida 
a costa del empleo lijo. Esta evidencia es consis-
tente con la idea apuntada anteriormente de que 
en el periodo muestral analizado las empresas es-
tán todavia por debajo de la pmptlrl:;ión deseada de 
empleo temporal Por tanto, mientras qlle en r,>ena 
expansión el crecimiento del empleo se explica, en 
s.u mayor parte, por el aumento d~ empleo tempo-
ral, en recesión, las empresas aprovechan la coyun-
tura para reducir el exceso de trabajadores fijos. 
Esta asimetria se confirma plenamente para el 
caso de la industria. pero nO para el resto de los 
sectores En concreto, en el caso de constrU<.:ción, 
encontramos que el empleo temporal es más sen-
sible a cambios en la producción qJe en otros sec-
tores, lo que se explica, a diferencia de los demás 
sectores, por los elevados niveles de temporalidad 
que se observan ya a principio del periodo mues-
tral. Sin embargo, la respuesta del empleo fijo en 
construcción a cambios en la producción es tam-
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bien mayor en recesión que en expansión Por el 
contrario, en el caso de comercio y transportes, ob-
servamos que el empleo lijo explica buena parte 
de los mo~imientos al alza y a la baja del empleo 
total, si bien la contribución del empleo fijo es más 
signilicat'lva cuando el empleo cae que cuando 
crece 
Para confirmar que estos resultados no se deri-
van de la agregación, hemos estimado un modelo 
8<;onometrico para ecua<;iorles de demanda de em-
pleo. Los detalles del modelo pueden verse en 
Bentolila y Saint-Paul (1992) que lo postulan yes-
timan para una muestra de empresas manufactu-
reras espaholas en el periodo' 985-' 988, La espe-
cilicación básica para el empleo total es 
n. .. =jln"" +(ow ... + LI pm,+ '1k_+ '115 .. + V_, 
donde para la empresa iy el ano 1, n. .. es el empleo 
total, w, es ~ salario medio en términos reales, pm, 
es el precio de las materias primas (aproximado co-
mo los consumos intermedios por empleado), k, es 
el stock de capital en términos reales y S., aproxima 
SllOCks especifiGos de empresa (medidos como 
cambios en ellogarilmo de las ventas) Todas las 
variables están transformadas en logaritmos. Por 
último, U, .. es un término estocástICO que recoge ~ 
impacto de efectos inobservables especificos de 
empresa e in~ariantes en el tiempo, terx/encias es-
I 
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pecificas de sector, asi como SIlOcKS idiosincrá- ci/icos de empresa, por el método generalizado de 
s,cos momentos. utilizando COmO instrumentos retardos 
Con la muestra de 1 .370 empresas para el perío-
de dos o mas periodos de las variables explicativas 
que aparecen en la eclk1Cióll_ Para capturar el e/ec-
do 1987-1993, se estima la ecuación de demanda to de tendel1Gias eSpe<;íficas de sector. se han utili-
de trabajo, transformada en primera~ diferel1Gia~ zado variables artif;ciales de sector interactuadas 
con objeto de eliminar los efectos invariantes espe- con variable~ artificiales de tiempo_ 
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contratos temporates se ha reducido la inercia del 
empleo. También destaca la baja elasticidad a COr-
to y a largo plazo del empleo con respecto al sa-
lario, 
Cuando se estima esta ecuación de demanda 
para el empleo fijo. que se presenta en la colum-
na [3], puede verse que la inercia es mayor que pa-
ra el emplw total, lo que es lógico dados los mayo-
res eostes de ajuste de este tip::> de empleo, y ap::>' 
ya la idea de que el empleo temporal s'lrve mejor a 
las empresas para hacer ajustes de plantilla, Ade· 
más, como cabe esperar por la mayor rigidez del 
empleo fijo, la elasticidad a largo plazo de éste an-
te shocks es menor. Sin embargo, la elasticidad 
con respe;;to al salario (tanto a corto como a largo 
plazo) es, en valor absoluto, mllChü mayor para el 
empleo fijo que para el empleo total, de lo que se 
deduce que las decisiones de las empresas para 
empleo fijo están muchü más afectadas por el sa-
lario que las decisiones para el empleo temporal 
Sin embargo, en este caso, el elevado valor del 
contraste de Sargan hace dudar de la validez de la 
espccHicación, 
Con objeto de capturar posibles asimetrías en el 
ciclo, se ha generado la variable artificial cicle" que 
toma el valor 1 si la empresa está en expansión (si 
las ventas de la empresa crecen a Ul\a tasa supe-
rior al 4 por 100, que es el valor que arbitrariamen-
te se impone) y O en caso contrario. Esta variable 
se interactúa con todas las variables expli<;ativas, 
de manera que los coeficientes de las variables ex-
plicativas s'ln interacciones proporcionan los valo-
res de los coeficientes en recesión. mientras que la 
suma de dichos coeficientes con los coeficientes 
interactuados dan los valores de los coeficientes 
en expansión Las estimaciones se presentan en la 
columna [2] del cuadro n,o 5. Puede observarse có-
mo las variables explicativas interactuadas con la 
variable ciclo son conjuntamente significativas, lo 
que evidencia que la ecuación de demanda de 
trabajo no es estable en el ciclo, A continuación 
se enumeran algunos de los resultados más rele-
vantes 
En primer lugar, y al contrario de lo que encono 
traban Bentolila y Saint·PauL el coeficiente del em· 
pleo desfasado es mayor en expansión, lo que su· 
pone que el empleo presenta una mayor inercia 
durante las expansiones, Detrás de este resultado 
está el fenómeno. anteriormente comentado. de 
que el empleo fijo es más sensi~e a variac',"oos de 
la producción en re<;esión que en expansión, Por 
otro lado, la elasticK:fad con respecto al salario me-
010 es mucho mayor en expansión que en recesión 
lo que es una implicación del modelo de Bentolila y 
Saint-Paul, dado que cabe esperar que. celeris pa· 
ribus. al ser el empleo temporal más flexible, se uti-
lice en fases expansivas con mayor intensidad que 
el empleo fijo, También observamos que la elastici-
dad ante shocks es mllChü mayor en expansión, lo 
cual de nuevO es coherente con el hecho de que en 
expansión se esperaría que la proporción de em-
pleo temporal en la empresa fuera mayor 
En la columna [4] se interactúan de nuevo las 
variables expli<;ativas cOn la varia~e artificial de ci-
clü para el empleo fijo, resultando de nuevo que la 
ecuación de demanda de trabaj<) no es estable en 
el ciclo. Además, s.c puede aprec'¡ar que el vaior del 
contraste de Sargan mej<)ra significativamente, Los 
resultados obtenidos en la columna [2] para el em-
pleo total se reproducen cualitativamente para el 
empleo fijo, De nuevo, las elasticidades con res-
pecto al salario y con respecto a shocks s,on mayo-
res en expansión. 
El hochü de que la persistencia en el empleo sea 
mayor cuando las empresas están en recesiÓll que 
cuando están en expansión parece impli<;ar que la 
introducción de los contratos temporales afecta a 
las decisiones de contratación de trabajadores fijos 
al menos tanto como a las decisiones de despido, 
En este sentido, en periodos de crecimiento, las 
empresas pueden ser reticentes a contratar traba-
jadores fijos pmque tienen en cuenta el valor espe-
rado de despedirlos en caso de que tenga lugar 
una recesiÓll, Téngase en cuenta que la legisJaciÓll 
sobre despidos no varió en el período para el que 
se estima la ecuación de demanda de trabajo. lo 
cual explicaria la persistencia en el empleo fij<) que 
se deriva de los resultados del modelo de deman-
da de trabaj<) estimado. 
IV. RESUMEN Y CONCLUSIONES 
En este trabaJO. se estudia la naturaleza y el al-
cance del ajuste del empleo ocurrido en la última 
crisis de la economía española. Para ello, se han 
utilizado datos de la Encuesta de Población Activa. 
de la Contabilidad Nacional y de una muestra de 
empresas procedente de la Central de Balances 
del Banco de España Tanto con los datos de la 
EPA como con los de la CBBE, se ha podido cons· 
tatar que la reciente crisis se cobró un alto número 
de puestos de trabajo, que fueron, en su mayor 
parte, empleos fijos. Este hecho s,orprende, p<Jesto 
que, con una proporción elevada de trabajadores 
temporales, se espera que las empresas ajusten 
empleo rescindiendü los contratos de duración de-
terminada en lugar de despid'l8ndü a trabajadores 
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IIjOO La ra70n es que esto último es más costoso 
para las empresas. dIId08 los alt06 ~es de des--
pido de tral)¡tjadores con contratos Indellnld08 
Sin embargo. el lenomeno observado pcd"a ex-
plicarse si las empresas se ant.Clparon a la cr,slS 
prescindiendo de ttabaJadores 1,05 y amort,zando 
los puestos ocupados por ellos o cubriéndolos con 
Irabaladores temporales. De hecho. muy pocos Ira· 
bajildores fueron contratados con conrralos ndeil-
nidos a partir de 1991. Segun ef M;nrsteno de Tra· 
MIO y Segundad Socral (19971 sólo el4 por 100 de 
los contratos regiStradOS en t996 fueron Indefin i. 
dos, AIM·Aamuez (19971Inves~ga la prooo~lldad 
de que IGS traMJadGreS temporales obten¡¡afl un 
contrato indelin ;dG. y encuentra que dicha probabl· 
lidad es significativamente más baja después de 
1992 que antes de esa lech¡¡. El reciente aumento 
del em»eo Indel lnldo podr1a exp lICarse por un ago· 
tamlento de la estrateg ia de sust llucron Que pare· 
ce hab~se pro longadO Inc luso después de supera· 
da la l asa más dapllmida del Ciclo econOmico Una 
buena parta de 10 reducc ión del empleo fijo pudo 
hat:>eroo haCho con Jubilaciones tanto normales co-
mo anticlpadas_ LOO cootes orrg;nados por esta foro 
ma de reducción de plantil la deberlan Se<" más M· 
Jos que los denVlldOS de desordos SI a los bajas 
por jubiliIC;OI'\eS se sumen bales po, '&\Iulaclón da 
empleo o daspidos coleCIIVOS &1 ra9ulledo que sa 
obt.er.e es la Cillda del empleo lijoduranla la cr,siS 
Por otro lado. parece Que las empresas desace· 
leraron su contratacl6n l empor¡¡l una ~ez que se 
habían acercado a la tasa de lempor¡¡l:dad con5l' 
derada opllnJa, lo cual pudo haber sucedido para 
mucIla" de ellas a /,nalas de 1991. El ajuste luene 
"obre el empleo temporal 10 hiCierOn las empresas 
en lo mas proJufldo de la cnsos cuando la paulellna 
reducción del empleo hJo no !>aSlaw para adaptar 
la produccr6n a la Cillda en la demanda Teogasa 
en cuenla que la lasa de CrecimIentO del Pie co· 
m.en7a a s~ insuflc;enle para crear empleo a parur 
de 1991_ Al anticipar la CriSiS muchas empresas 
reaccionaron re<fuc'endo el empleo f.IO y mante-
",endo el empleo lemporal Alcan7ado el fQodo de 
la cnsls al añQ del ajusle antrClpado en el empleo 
litO. la masiva reSCISión de contratos de duraciÓn 
delerminada no se V10 OOfl'Plln&llOa con fllleVas con· 
trataclones. rafle¡andose efl la elevad<! d,sminllciÓn 
del empleo temporal en dos tllmes,res conseCll ti· 
vos_ Pasada la (oceSlón de la prodUCC ión, la con· 
tra tación tamporal se raenomó. aunque hasta ~ mO· 
manto no sa j),¡¡ rocuparadO SU ritmo de cr<lCim lento 
da ot ro tiampo. 
Algunos de los reSu ltados emplr lcos ob ten idos 
en este trabajo son consistentes con clert¡¡ e.sime· 
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I rra en el ajUMe del empleo por Irpo de contrato en 
drsl inlas Jases del ciclo, En concrelo. a par1ir del 
análrsls de la demanda de I rabaJO por parle de IiIS 
an-¡rresas. observamos que la contribUCión del em· 
pleo lemporal y del empleo r'jO a los csmbtOs en el 
ell"fl!eo total no es estable a lo largo del ciclO_ M,en-
tras el empleo temporal contribuye más al crecl· 
m.ento del empleo en expansión, la calda en el em-
pleo dmante la recesiOn v.ene e~plrcada CIl mayor 
parte por destruCCión del empleo h¡o Como se he 
comentado. este fenÓ<neno respO<1(le. por una par· 
te. al hecho de Que en la e "PilnSIOn IIIS empresas 
a/mntaron una reestructurllCÓ"r de su empleo tanto 
por ocupaciones como por tipo de oontrato Por 
otra parte. al comenzar la r9Cesión el ajuste de la 
estructura cont ractual de la »anti ll a no se habla ter· 
minado. lo que explica que la destrucción del em· 
~eo sa haga en mayor medida a costa del empleo 
fijo. Es ya efi ~ fondo de la cr isis cuandO ~ empleo 
temporal sufre una drás tica calda, Desafortunada· 
mente, para este trabajo no d,sponemos de Infor· 
mación de la CBBE posterior a 1993 que nos pero 
mitiera corroborar la relat iva recuperac l6n del 
empleo fijo que se observ a en la EncLh3sta de Po· 
b lac ión Activa. en conl raste con la. fase expanSlvll 
anter'or_ 
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En este ~,I",ulo, .. 0"",1", e l ~).¡o.to do ~"Ias oc lo oco. 
oomro 0'1'000. oc .. poriodo 1967_19%. El ot;eti.o c""",1e 
.., ~n~liz", cómo lo du~l oo.d er.tre contrato, de oor~oiOO de-
te rm_~ y oontralo< i_t.--, ho inllu"'" "" I~ naI"ra"'~ • 
" t""¡d;<,O del *ste de 0""''''' du,","o l. (jtim~ «i,., oc"",_ 
m"~. P.r~ .. lo, 'o "ili,~ l. Encuo". do Po~oMn Activa y 
"'1~ m"o.tr. do ~"", r..,as procede"'o de lo. Central de Elalatl-
co. del B~nco de E, por.... A <> Io.rgo de l perí_ oon,i<leram, 
.., ob5e r"", oo~orl~miento, muy ,hp~r", del e mplao lijo 
trente ~I tompor". Sorp",_ I~ ,,1""" reoo.x>ón ,kI omploo 
t¡O, re~¡;/i!dii por 1,.. o,",,",o.as "'nb p~r •• oapta"o • la cai· 
a.. """' proo.loción como p~r. no,i ~I ,~r SO" plantilla •. En ~ 
tr~bOfO," proporckl<1an '"II'-'lM e<pI"ocione, de~, hecho< 
eo",I~t.do, 
1'"1"0'11> ,,¡.ve: e"*, O<:<Jroóm>oo, e mploo to,"""r~l, ~Iu&to ,kI 
F'i''''''''' 
Abstraot 
n.s ""pe< stu<l .. ttle wor!< loree adjust.-..." In 1"" Spiir>io.h 
econorny ",er 1M ""r""o 1987-1900. T"" ohjo>ctrv. 01 t"" pa_ 
per" \O ."",~ ... 00 ...... <1",lty ",,"_n li<~d-to rm cootrarn 
~OO "'Jolioito """rom 11M intUence<J the natUfe aoo ir.t...,,,,ty 
01 the lo!>our a~U>1mer.t ~Ufirl\llhe I~,I """",,",o 0<;,;0.. To 
e~o¡ oot U-;, , Iudy. lhe S",,,,y el ~ct"e PO¡:>llat"'" '""'" LJWd, 
~, ""1 ., a .... ""'. ot oompM." obt",_1 Irom tl1<t Bolsine,. 
Perl""""""" Informat"", Off.,. 01 "'" BIri: 01 &,..". Tl1rou-;¡h-
"'JI the PO'OJO coo,,,l oroo it c.n bo obocr\led a . e o¡ dllere<ü 
~lr bot\.e~n melote ~nd t~ry e~t. 1100-
""'" as a ''''p ri,e lhe greot rodeoli""" ",~Li~r joM, ca""o 
oU: Ily oC<"l"4lanie, lo .tlapt lhe.,,,,,,,,,, lo 11l" roll in produc!"," 
M w~I~, to h~ve a mor.I",i~. wor): lorc~. TI-;, p_r >"lls 
"'· ... aro ~ ~,plarJatiooo 01 t"" lacto here ,tated. 
/{oy w"";,, ecorornic e)'Ole, te~rary erT4l<>Y'-""', ,"",ti< r",_ 
ce a<fju,tment. 
JEL c!~."'~""," Jl1 J:13. J3l 
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